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LOS BARRIOS OBREROS. 

En ol año de 1863 los represen» 
tantes do la prensa de París y mu­
chos hombres de reputación politi* 
ca, econónaicH y cientiQcu, asistían 
pop invitación del conde de Madre 
á la inauguración de sus construc­
ciones para obreros, ynocomoi>ue-
le acontecer con el exclusivo objeto 
de colocar la primera piedra, sino 
que puso ante su vista 8& casas ter­
minadas ya y habitadas por 4 000 
^abajadores. 

Con aste objeto había adquirido 
el opulento conde 85 mil metros de 
terreno entre la calie Saint Maur, 
Î  de la Chopinette y la de Buisson 
Saint Lonis, sitio'que si no del todo 
céntrico^ abreviaba para muchos 
obreros de París tas distancias, so­
bre todo con relación á los que se 
hallaban ocupados en lo»numerosos 
talleres del Muráis, próximo al Tem­
ple. 

fit nuevobanio tenia una longi­
tud de 1.991 metros, se hallaba 
bien alumbrado y bien atimehtado 
de aguas; pero ío que mas llamó 
la atención de los visitantes fué la 
^*l)toisita urbanidad y las visibles 
OQHiestrtis de satisfacción de aquellos 
laboriosos inquilínos, que con el 
Bim l̂e mejoramiento de sus vivien-

f̂ts habían adquirido uo alto grado 
^« (moralidad. 

El Sr. Madre, abandonando tas' 
*^r{es qae consistían en hacer al 
"̂ Wero propietario, ŷ  en las cuales 
Relímente creo el mismo á quien 
l^^uíere conceder el beneficio, ba-
'̂*<̂  pteferído resolver la cuestión 
por medio dÍ6l alquiler módico, que 
Jjí* •! obrero en completa libertad 
^ «Micer lo que mejor le plazca de 
**"Perros. En efecto, nosotros qus 

J« «ita cuestión somos eclécticos, 
P̂ ** nosparecen convenientes to-
^'^^Istemas, OCA tal que obedez-
1 ^ *''°'***'ciono8 que satisfagan 
?J •^«ídade» lisicas y morales 
«w trabajador, «ftasideramos que 

entre pagar 40 rs. al mes por sim-
piü inquilinato, y 80 con dercclio á 
adquirir [)ri)|)¡udat, los 40 do dife­
rencia representan un aliorro que 
de todos modos puede producir un 
resultado análogo empleándolo el 
trabajador ii su gusto. Y como mu­
chos obreros hay que quieren sus 
ahorros, no para ser propietarios de 
la casa donde el trabajo habitual 
les obliga á vivir, sino en su aldea, 
donde aspiran á poseer alguna tier­
ra, de uqui que al pensar en cons­
trucciones obreras debe atenderse 
á todos los gustos, y que si los bar­
rios con opción á propiedad con­
vienen para aquelloü.- trabajadores 
que cobran afición á la vivienda 
y á la estabilidad, también debe 
atenderse k tas «spiracioiies de 
otros. 

Las empresas, sin embargo, fun­
dadas en el simple inquilinato, no 
serian mas que una especulación 
muy simple, sino tuvieran por obje­
to una solución humanitaria y be­
néfica, la de proporcionar ul obre­
ro habitaciones|mas saludables, mas 
cómodas y mas baratas que las que 
en condiciones ordina,i'ia« suelen 
habitar. 

Por lo demás, w^ hay empresa 
alguna que no langa su lado es­
peculativo, sin la cual terian de 
imposible ejecución hasta los bar­
rios en que se concede opción ala 
propiedad, si las cuotas no cubriesen 
el interés y la reconstitución del ca­
pital. 

VA Sr. Madre se propuso en sus 
construcciones dar mayor suma de 
bienestar al obrero sin que este vie­
se el mus mínimo obstáculo & la li­
bertad. Nada de disciplina de entra­
da y salida, nada de la presencia 
constante de conserjes que susciten 
la suspicacia de vigilancia, nada de 
esas aglomeraciones de las llamadas 
en Madrid casa» de veoindad. 

Las construcQJMine? de|i Sr. Madre, 
independientes unas da otras, com­
puestas de tres ó cuatro pisos, con 
entrada separadapara pocas habita-
cionrs, divididas por calles interio­
res á mudo de. pasajes, con lavadero' 
y baños, con pieza de labor dottde 
pudieran reunirse las mujeres á tra­

bajar duranto la ausem ia de los ma­
ridos y coucedíetido asi algo á las 
aficiones femeniles, con cuartos ale-• 
grtís, bic-n empapelados y abundante 
luz y ventilación, fueron para los 
obreros la satisfacción de una nece­
sidad que sentían desde muy anti­
guo. 

Durante los primeros años á que 
alcanaan nuestras noticias, no hubo 
necesidad d̂  ningún deshaucio ju­
dicial, yetados pagaban reliosamente 
movidos por el simple temor date-
njdjque abandonar sus habitaciones. 
Y cosa extraña, el Sr. Madre no exi­
gía fiansa, no pedia á los inquilinos 
mas que eicumplimiento honrosode 
sus compromisos, y hasta les adver­
tía que tendría tolerancia con los 
atrasos y que un caso de despedida 
perdonaría las deudas que existiesen 
sin tocar á un solo mueble del in-
quilino. Pues bien, tratados asi, los 
obreros, y excitados de este modo los 
elevados sentimientos, muchos de 
ellos hasta aniicipaban mensualida­
des. 

Vamos ahora á la cuestión eco­
nómica. Las habitaciones se compo­
nían en lo general de dos piezas y 
una cocina. Para los de corta fami­
lia, no existía cocina, y en su lugar 
había en una de las piezas chime­
neas de las llamadas á la irancesa 
que tenía Una hornilla con tres aber­
turas, disposición que evita el uso de 
los barreños con carbón, que en Es­
paña emplean algunas familias en 
detrimento de la salud. Los precios 
variaban desde 100 pesetas al aílo 
basta 250, según los pisos. Sabido es 
que aquí cualquier casilla cuesta al 
año por lo menos 120 pesetas. 

Pues bien, entre nosotros todavía 
podían tener los obreros habitacio­
nes mucho mas baratas que las del 
Sr. Madre, por la diferencia de dê -
sembolso dei capital. 

A esto se agrega que además de 
niejorarse las condiciones de eiiis-
teoci^ del obreroi, se acrecentarían 
locf medios de morí^rarle, porquel 
con mejores habitaciones adquirl-
ria mas apego á la vida domiistica. 

Cuestión es esta, que merece lla­
mar la atención no tan solo ^e los 
Itembrea espaciales que se ocupan 
de esto, clase de proyectos, sino del 

ayuntamiento también, que inte­
resado en mantener la salubridad 
déla población, debiera protejer el 
desarrollo de construcciones análo­
gas en diversos puntos. 

Correo general. 
Madrid Í9 de Mayo de 1575 

f — 
Brusalas, 18. 

Cerca de Gante estallaron ayer se­
rios desórdenes con motivo de una 
romería que celebraron los católi­
cos. 

Los enemigos de estos comenzaron 
silbando á los peregrinos, los cuales, 
al reprobarlas demostraciones de 
que eran victimas, fueron maltrata­
dos ¿palos. Trabóse éatenoee untl' 
lucha sangrienta, sacando los cuchí-
líos muchos contendientes. Intervino 
la policía y tuvo necesidad de hacer 
uso de sus espadas para restablecer 
el orden, resultando algunos heridos 
de la contienda. 

Berlín, 18. 
No es cierta la noticia de que el 

príncipe de üohenlohe vaya á ser 
nombrado primer ministro de Ba-
viera. 

El corroo de Cubanos trae impor­
tantes noticias favorables & la causa 
de España. 

Según carta« y periódicos de aque­
lla isla, las acertadas disposiciones 
del general Valmaseda han empeza­
do á dar los resultados que eran de 
esperar. El país ha depositado en él 
toda su confianza, y la acción de Pal­
ma-Sola ha sido un titulo mas de 
gloría y simpatías para el ilustre 
general. 

— * 
Las cartas de la Habana recibidas 

por el correo de hoy, aseguran que 
en un plazo muy breve ha de que­
dar limpie de insurrectos el territo­
rio de las Cinco-Villas. 

La real academia de (Bellas artet 
de San Fernando ha encomendado 
al señor D. José Esteban LoKano« 
profesor de la escuela de piotMirai <ei' 
grabado de la medalla destinad^ & 
perpetuar la memoria del; flíf'iííto 

•!Ém:£M^:i 


